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Por Ángel de Pablo García
Gentilicio, perteneciente a un mismo grupo, nación o pueblo. Los gentilicios normalmente se forman añadiendo un sufijo
(que depende de la raíz) al topónimo al que se refieren, así tenemos riojanos, logroñeses, calagurritanos, etc. El nuestro
debe ser villanovesas y villanoveses, pero de facto no es así, pirino-a se ha “oficializado” en los documentos del siglo XXI,
las páginas web.

Mucha gente pregunta el origen de este nombre o por qué se
llama así a las gentes de Villanueva de Cameros. Lo cierto es
que no se sabe, tampoco se han encontrado documentos en los
que se mencione, pero la tradición oral nos remonta muchos
años atrás. Intentando analizar un posible origen, se nos ocurre
relacionar la raíz (piri) con posibles coincidencias cercanas.

Encontramos la palabra piriforme, adjetivo que se aplica a algo
que tiene forma de pera. No parece que vayan por aquí los tiros
aunque si se llegara a identificar algo con esta forma pudiera
tener cierta analogía.

Pirindola (peonza pequeña), piriñaca (ensalada), o piripi (ebrio)
parecen todavía más alejados de la procedencia de nuestro pirino.

Algo más relacionado puede ser pirita, ese mineral de sulfuro de hierro que ha dado fama internacional a la localidad de
Navajún (Rioja Baja). En Villanueva podemos encontrar algo de este material, pero no tanto como para llegar a caracterizar
a un pueblo. Para el que tenga curiosidad, hay una roca con incrustaciones de pirita en el camino de La Solana (en la
fotografía) remontando el río Santos, después de las últimas las casas.

Para terminar, nos encontramos con Pirineos, una palabra que, además, contiene la “n”. Esto puede ser un indicio más
verosímil. No es raro pensar en una antigua repoblación de la zona de Cameros con gente procedente de comarcas
pirenaicas, incluso de la zona francesa, en torno al siglo XI, defendido por historiadores de prestigio. Este asunto está ligado
al obispo francés que fue santificado como San Martín de Tours que, casualidad o no, es el titular de la mitad de las
parroquias de los pueblos de las Trece Villas. Por el contrario, parece menos probable que este nombre provenga de un
tiempo tan lejano y no se haya trasladado a ningún documento, o no lo hemos encontrado.

Sea como fuere, pirino-a como perteneciente a Villanueva de Cameros ya está ligado y lo usamos con orgullo para el título
de esta revista o para acompañar las actividades que se realizan como la marcha o la cata de vinos. Ser pirino-a se ha
convertido en un sentimiento como lo demuestra un reciente comentario en la página Recuerdos de Villanueva de Facebook:
“Mi quinto abuelo Diego Domínguez Ruiz, fue escribano se Su Majestad de las Villas de Villanueva y Ortigosa, vivió en
Villanueva.  Su hijo Atanasio Domínguez Blanco y mi bisabuelo Máximo Domínguez Idígoras, eran de Villanueva. Mi corazón
andaluz es bastante pirino …”. Esto escribía Carlos Domínguez Varela y eso que se remonta a varias generaciones.

Los que nos sentimos pirinos-as nos queremos (hay que leer entre líneas), no todos igual, claro, pero en el fondo hay un
sentimiento común que se ve reflejado en la consecución de cosas importantes cuando se hace grupo y se rema en la
misma dirección. Preparando esta revista junto con Diego y David, iluminados por una estrella (de Galicia) comenzamos
un himno pirino que ha quedado así: Nos llaman “Pirinos”

Hace mucho tiempo
No sabemos cuánto
Ni tampoco el motivo.

Parece una ofensa
Pero resulta
Que nos gusta
Por eso cantamos
Cuando lo necesitamos
Cuando estamos contentos
Cuando queremos.

Somos pirinos,
somos pirinos,
en Villanueva
somos pirinos.

Villanueva es Pirina,
llena de historia,
su tierra es Cameros
y su río El Iregua.

Parece una ofensa
Pero resulta
Que nos gusta
Por eso cantamos
Cuando lo necesitamos
Cuando estamos contentos
Cuando queremos.

Somos pirinos,
somos pirinos,
en Villanueva
somos pirinos.

Lo cantamos con una música popular, tipo charanga, vamos de aquella manera. Si alguien entendido en corcheas, fusas y
demás quiere ponerle música, ahí está esta letra.

En lo referente a la ardilla, es algo que surgió con la aparición de la revista con la intención de identificar esta publicación,
posteriormente se ha venido ligando a la Asociación de Amigos. Que sea una ardilla es algo anecdótico que se eligió por
ser un animal que se encuentra en este entorno y podía resultar simpático.


